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De las protestas del metal de Cádiz de finales de noviembre jamás olvidaremos a 
la ciudad y a la comunidad entera respaldando a sus vecinos, participando en paros 
y cortes y mostrándonos, una vez más, la eficacia de estas tácticas en cualquier lucha 
colectiva. Otra cosa que no se nos borrará de la memoria es la tanqueta de la UIP 
recorriendo las calles gaditanas como si se encontrara en Belfast en 1975. O las car-
gas policiales. O el vídeo viral de los antidisturbios salvando la democracia española 
apaleando a un anciano.

A estas alturas a nadie se le escapa que, al menos de vez en cuando, hay funcio-
narios (de prisiones, policías, etc) que se exceden y cometen actos de tortura y/o de 
malos tratos. Si son habituales o no, sistemáticos o no, ordenados por sus superiores 
o no, entendemos que puede ser debatible. Nosotras tenemos nuestra opinión al res-
pecto. Pero que esta violencia ocurre, al menos ocasionalmente, no es cuestionable.
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Ningún animal condenado         
en un circo

En febrero de 2020 recibimos con ale-
gría la nueva ordenanza madrileña que 
prohibía los circos con animales salvajes. 
Pasado lo peor de la pandemia, algunos cir-
cos han aprovechado la letra pequeña de 
dicha ordenanza y han vuelto a la capital 
simplemente cambiando unos animales 
por otros: en vez de tigres y leones, aho-
ra los explotados son camellos, caballos y 
llamas, considerados "domésticos" y por 
tanto permitidos. Pero si ellos vuelven, la 
Asamblea Antiespecista de Madrid y otros 
colectivos en defensa de los animales ta-
mién vuelven a la carga.            >> Pág.4

Entrevista al proyecto 
comunicativo @Cuellilargo  • 6

La historia interminable del 
capitalismo: conflictos bélicos 
internacionales en el año 2021  
  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  • 8

Patagonia Rebelde.  
La brecha social abierta  
por el movimiento  
obrero argentino  •  •  •  •  •  • 10

Son nuestras vecinas. 
Campaña contra la matanza 
de cotorras en Madrid  •  •  • 15

Las leyes de piedra 
o la inderogabilidad                         
de la reforma laboral

Dos años después del acuerdo de go-
bierno por el que PSOE y Unidas Pode-
mos prometieron derogar la reforma laboral, 
seguimos escuchando largas y excusas, la 
última de ellas aludiendo a argumentos ju-
rídicos por los que supuestamente sería im-
posible la derogación.     >> Pág.12

El Comité para la Prevención de la 
Tortura constata la existencia de 
torturas en centros de detención 

españoles
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El grado de intensidad del maltrato 
es variable. En el espectro más bajo po-
demos citar el ejemplo que han vivido 
muchas personas que han pasado por 
una detención, que relatan haber sufri-
do algún empujón, colleja o comentario 
vejatorio. En el más alto, desde golpes 
hasta disparos. El ejemplo más reciente 
se produjo en Villaverde el pasado 5 de 
noviembre, cuando – según los medios 
– unos agentes “abatieron” a Issa, un 
ciudadano ghanés que supuestamente 
había amenazado a uno de ellos con un 
cuchillo. Sin embargo, el relato de mu-
chas vecinas que presenciaron los he-
chos, es que éstos se habían “excedido y 
habían disparado indiscriminadamente 
contra el fallecido, incluso cuando esta-
ba en el suelo”1. 

Denuncias al 
denunciante

Pese a lo innegable de la existencia 
de casos de violencia institucional, exis-
ten personas que han sido condenadas 
por delitos de calumnias contra la poli-
cía por verbalizar casos de malos tratos. 
El caso más reciente es el del periodista 
Fonsi Loaiza, quien vinculó a la policía 
y al racismo institucional con la muerte 
del mantero Mame Mbaye y fue conde-

1  Recomendamos este artículo de 
eldiario.es que recoge distintos testimo-
nios y vídeos de los momentos posteriores 
a los hechos: www.eldiario.es/madrid/policia-
abate-hombre-armado-cuchillo-centro-salud-ma-
drid_1_8462310.html

nado por ello el pasado 13 de octubre2.
Otro ejemplo es del profesor Iñaki 

Rivera, que fue denunciado e investi-
gado por decir en la televisión catalana 
que se producen torturas en las cárce-
les3. Por fortuna, en su caso, el pasado 
16 de noviembre su causa fue archi-
vada.

Otras personas que también han 
sido denunciadas y no condenadas por 
denunciar la existencia de torturas en 
centros de detención incluyen a la abo-
gada y ex-diputada de Podemos Lorena 
Ruiz-Huerta e, incluso, al mismísimo 
Luis Bárcenas, quien en una entrevista 
para Interviú en 2015 dijo que los fun-
cionarios de prisiones llevaban guantes 
especiales y pegaban palizas a presos en 
las zonas que no tenían cámaras.

En todos los ejemplos citados sobre 
estas líneas, los denunciantes fueron sin-
dicatos policiales o de prisiones.

Torturas en centros 
penitenciarios: golpes 

como castigo para 
sacar información

El último organismo en anunciar que 
se producen torturas en el Estado espa-
ñol –en este caso, en prisiones– ha sido 

2  Para profundizar más en su condena, 
nos remitimos a nuestro artículo www.todopor-
hacer.org/mame-mbaye-libertad-expresion

3  Sobre la denuncia interpuesta con-
tra Iñaki Rivera en el año 2019, nos remi-
timos a nuestro artículo www.todoporhacer.org/
defender-derechos-presas

el Comité para la Prevención de la Tor-
tura (CPT) del Consejo de Europa, un 
organismo paneuropeo no dependiente 
de la UE que reúne a 47 países. El pa-
sado 9 de septiembre el CPT publicó 
su informe acerca de su última visita a 
España, que tuvo lugar en septiembre de 
2020. 

La delegación del CPT examinó el 
trato y las condiciones de detención de 
personas recluidas en varias prisiones 
–Castelló II, Soto del Real, Estremera, 
Sevilla II y València/Picassent– y en los 
dos hospitales psiquiátricos penitencia-
rios de Alicante y Sevilla, así como en 
un centro de detención para menores 
en Algeciras. Además, se examinó el tra-
to y las garantías ofrecidas a las personas 
privadas de libertad por la policía en co-
misaría.

Así, el Comité para la Prevención 
de la Tortura insta en su informe a las 
autoridades españolas a tomar “medidas 
decididas para prevenir los malos tratos en 
prisión y garantizar que los casos se inves-
tigan de forma eficaz”. También propone 
medidas para mejorar el tratamiento de 
los presos y pacientes recluidos en hos-
pitales psiquiátricos penitenciarios y 
para hacer frente a los malos tratos por 
parte de agentes de policía.

“La mayoría de las personas entrevis-
tadas durante la visita afirmaron que los 
agentes los habían tratado correctamente”, 
afirma el informe. Sin embargo, la de-
legación del CPT “recibió un número 
significativo de denuncias de malos tratos”, 
afirma el documento, que detalla una 
veintena, “principalmente contra la Policía 
Nacional, consistentes en bofetadas, puñeta-
zos y patadas, así como, ocasionalmente, el 
uso de porras con el supuesto fin de obligar 
a las personas a proporcionar información, 
confesar delitos o castigarlas por el presunto 
delito cometido”.

El CPT considera “muchas denuncias 
consistentes y creíbles de malos tratos físicos 
recientes por parte de funcionarios de prisio-
nes, que consistieron principalmente en bo-
fetadas en la cabeza y el cuerpo, puñetazos, 
patadas y golpes con porras”. Y añade que 
“en varios casos, los presuntos malos tratos 
fueron respaldados por lesiones documenta-
das por la delegación o anotadas en el histo-
rial médico de la persona”.

La delegación también recibió “varias 
denuncias creíbles de personas a las que se les 
había sometido las plantas de los pies a repe-
tidos golpes de bastón, un método de tortura 
conocido como falaka”.

Según el documento, “el maltrato pa-
rece ser una reacción punitiva al comporta-
miento recalcitrante de los presos. Abordar 
ese comportamiento requiere una supervisión 
más rigurosa por parte de la dirección, la for-
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mación del personal en técnicas 
de control, contención y desesca-
lada, la documentación precisa de 
todas las lesiones y la denuncia 
inmediata de todas las denuncias 
de malos tratos a las autoridades 
fiscales”.

Mención 
especial a las 
contenciones 

mecánicas
En este medio hemos ha-

blado largo y tendido del 
gravísimo problema que 
suponen las contenciones 
mecánicas: una práctica con-
sistente en inmovilizar a una 
persona y atarla a una cama 
por las muñecas, tobillos o 
caderas4. Su existencia ha 
generado enormes críticas y 
años de luchas por parte de activistas 
de la salud mental, las cuales han des-
embocado en diferentes procesos de 
resistencia. En nuestro contexto más 
inmediato el colectivo LoComún lan-
zó en 2018 la campaña #0Contencio-
nes, en la cual mediante la difusión de 
documentos y testimonios de afecta-
das abogan por acelerar la abolición de 
una práctica prohibida ya en otros paí-
ses buscando politizar colectivamente 
el malestar con una mirada social.

Es un gusto ver que el trabajo de co-
lectivos activistas de base está dando sus 
frutos y que cada vez son más los or-
ganismos oficiales que asumen que esta 
práctica es una barbaridad que debe lle-
gar a su fin. Y, en este sentido, el CPT 
en su informe hace especial énfasis en la 
problemática de la fijación mecánica de 
una persona a una cama. El documento 
alaba “los considerables avances realizados 
en todas las cárceles de España en la reduc-
ción tanto del número como de la duración 
de las aplicaciones de la medida. Sin embar-
go, el CPT considera que el objetivo debe se-
guir siendo abolir esta medida en prisión, ya 
que está expuesta a abusos”. Y cita varios 
ejemplos de ellos.

Por ejemplo, en el Centro de De-
tención de Menores La Marchenilla de 
Algeciras, la delegación del CPT resaltó 
que “varios menores se quejaron del com-
portamiento del personal de seguridad al in-
movilizarlos” y el CPT encontró que los 
menores “continuaban siendo sometidos a 
períodos prolongados de fijación mecánica 

4  Sobre las contenciones mecánicas 
en centros de menores, véase www.todopor-
hacer.org/ilias-tahiri. En el ámbito de la salud 
mental véase www.todoporhacer.org/cero-conten-
ciones

y se les inyectaba a la fuerza medicamentos 
mientras estaban fijados”. En consecuen-
cia, el CPT “vuelve a instar a las autorida-
des españolas a abolir la fijación mecánica de 
menores a nivel nacional”.

Mujeres en prisión: 
doblemente 
explotadas

En lo que respecta a las reclusas5, el 
informe pide “un enfoque específico de 
género que tenga en cuenta las necesida-
des de las mujeres, por ejemplo, en relación 
con la gama de actividades que se ofrecen, 
y la adopción de una política para prevenir 
los actos de autolesión”. Además, el CPT 
denuncia la falta de productos especí-
ficamente femeninos (higiénicos, por 
ejemplo) en centros de detención y la 
falta de protocolos contra el acoso se-
xual a presas.

Hospitales 
penitenciarios: 

deberían estar bajo la 
responsabilidad del 
sistema nacional de 

salud y no de Interior
El informe del CPT también es 

crítico con el tratamiento y las con-
diciones que se ofrecen a los pacien-
tes en los dos hospitales psiquiátricos 
penitenciarios de Alicante y Sevilla, 
y considera que “deben gozar de plena 
separación institucional y funcional del 

5  Para profundizar más en la cuestión 
de las mujeres en prisión, nos remitimos a 
nuestro artículo www.todoporhacer.org/mujer-
presa-doblemente-explotada-doblemente-oprimida

servicio penitenciario y estar bajo la res-
ponsabilidad del sistema nacional de salud. 
Paralelamente, debería haber un cambio 
de paradigma en el tratamiento de los pa-
cientes forenses basado en los principios del 
tratamiento individualizado, alejándose 
del enfoque actual basado en la farmaco-
terapia”.

En ambos hospitales, la delegación 
“recibió algunas denuncias de malos tratos 
físicos consistentes en golpes con porras de 
goma y fijaciones mecánicas dolorosas e in-
adecuadas”, relata el informe. 

Se dota a la policía de 
porras extensibles de 

acero
Pese a la contundencia de informes 

como éste, la última jugada del Minis-
terio del Interior de Marlaska (que, no 
olvidemos, se encuentra en manos del 
PSOE y Podemos) ha sido anunciar la 
compra de más de 25.000 bastones ex-
tensibles de acero y su reparto entre los 
cuerpos policiales para sustituir la tra-
dicional porra semirrígida de la policía 
que tan bien conocemos. A un precio 
de 80 euros la unidad, nos han costado 
2 millones de euros.

Más allá del gasto público, es una pé-
sima nueva, debido a que estas armas (de 
26 cm plegadas y más de medio metro 
extendidas) resultan mucho más gravo-
sas, por ser más duras. Sus consecuencias 
pueden resultar terribles.

Se preguntaba un tuitero cuando se 
hizo pública esta noticia “¿qué relación 
se puede tener con una institución a 
la que se contenta dándole cosas para 
pegarnos más fuerte?”. La respuesta, 
desde luego, no resulta positiva.

Artículos



4

Hay despedidas que 
no son definitivas

A nuestro pesar, cumpliendo nuestra 
palabra. 

El 15 de febrero de 2020 cerca de un 
centenar de activistas nos acercábamos 
a las puertas del Circo Quirós para de-
cirles "HASTA NUNCA". La sombra 
de la nueva ordenanza que prohibía el 
uso de animales salvajes en espectáculos 
entraba en vigor pocos días después de 
aquella concentración que parecía ser 
la última, y un horizonte de optimis-
mo acechaba en el tejido de activistas 
por los derechos de los demás animales. 
Después de muchos años luchando por 
el fin del circo con animales, esto era lo 
más parecido a una pequeña victoria. 

Aquella tarde de invierno se manifestó 
todo el rechazo hacia esta manera de en-
tender el arte circense donde se explota 
y encierra a los demás animales, conclu-
yendo con la lectura de un comunicado 
del cual rescatamos el último párrafo:

"A las personas humanas que estáis ahí 
dentro y tomáis la decisión de perpetuar el en-
cierro y la explotación, estamos aquí para deci-
ros adiós de una vez por todas, pero si las leyes 
cambian o si se os ocurre volver con animales, 
aquí estaremos de nuevo, como hemos estado 
en el pasado y como estaremos siempre hasta 
el fin del especismo. Solo nos queda deciros 
una cosa: HASTA NUNCA".

Y aquí estamos de nuevo, cumplien-
do con nuestra palabra. Volvemos a las 
puertas del Circo Quirós por todos esos 
animales que viven encerrados, que son 
explotados y obligados a realizar estú-
pidas acrobacias a cambio de un poco 
de comida. En esta ocasión la ley no ha 
cambiado, pero el circo con animales ha 
regresado a la ciudad. Aquel 15 de fe-
brero ya sabíamos que cabía una peque-
ña posibilidad de volver a ver las caras a 
los/as explotadores/as. 

La alegría por el pequeño logro se 
mezclaba con la incredulidad y descon-
fianza hacia la letra pequeña de aquella 
normativa que en marzo de 2020 entra-
ba en vigor. Una descafeinada modifica-
ción de la Ordenanza Reguladora de la 
Tenencia y Protección de los Animales 
que prohíbe la realización de espectácu-
los que usan animales salvajes en la ciu-
dad de Madrid, pero que sin embargo no 
le pone trabas a otro tipo de animales.

Tras una pandemia mundial con un 
año in albis, donde el empeño en volver 
a la vieja normalidad ha estado presen-
te continuamente, hacen que este en-

cuentro con el Circo Quirós en nuestra 
ciudad nos haga regresar a la casilla de 
inicio. Actualmente, el circo puede ope-
rar en el municipio de Madrid con total 
impunidad, con el beneplácito de las au-
toridades como bien lo ha certificado la 
Junta Municipal de Carabanchel, dado 
que sus instalaciones están emplazadas al 
lado del centro comercial Isla Azul, algo 
que venían haciendo en sus visitas pre-
pandémicas y pre-modificación legisla-
tiva cuando llegaban a la capital.

La única diferencia es que en esta 
ocasión el circo ha vuelto con camellos 
asiáticos, caballos percherones y llamas 
del Perú. Animales clasificados como 
"domésticos" y que la modificación de 
la mencionada normativa no defendía 
frente a su encierro, uso y explotación 
en espectáculos.

A pesar de que el Circo Quirós cum-
ple con la ley, y ha dejado a los animales 
salvajes con los que hasta ahora trabaja-
ba y explotaba, para aquellas otras loca-
lidades donde no está prohibido su uso, 
sigue siendo igual de injustificable que 
un animal no humano sea utilizado para 
nuestro disfrute y divertimento. 

Un animal sigue siendo un animal, 
con su capacidad de sintiencia e inte-
reses propios, indistintamente de si es 
catalogado como salvaje o doméstico. 
Merecen vivir en libertad. Esto jamás 
podrá ser compatible con el tipo de ne-
gocio que el circo con animales preten-
de perpetuar en el tiempo, obligándoles 
a vivir dentro de una jaula o bajo una 
carpa llena de luces y ruidos, mientras 
son obligados a hacer algo que en su 
condición de libertad nunca harían.

En este regreso del Circo Quirós a 
Madrid, las noticias no han tardado en 
llegar a los medios, cuando el pasado 5 
de noviembre ocho camellos y una lla-
ma se escapaban de las instalaciones del 
circo deambulando por la calle. No es la 
primera vez que ocurre ni la última con 
animales secuestrados en el circo. Como 
ejemplos ponemos a Bingo y Aleksan-
dre, dos jirafas que se fugaron del Bar-
ley Circus o Indra, una elefanta que fue 
atropellada en su huida de la explota-
ción del Circo Unión en México.

Volviendo al Circo Quirós, las perso-
nas humanas que los explotan no tarda-
ron en señalar "a los animalistas" como 
autores/as de los hechos. Sin embargo, 
recordamos cómo estos/as explotado-
res/as tienen continuamente en la boca 
excusas para desacreditar nuestra lucha, 
mientras no afrontan la realidad, una 

sociedad que prefiere un circo sin ani-
males. Las activistas no les expondría-
mos a estar caminando por una ciudad 
poniéndoles en peligro, más frente a las 
fuerzas represivas de gatillo fácil. Parece 
que el Circo Quirós ya no sabe cómo 
llamar la atención, mientras que este 
tipo de acontecimientos son motivo 
suficiente para que Circos Reunidos le 
retirase el "Premio nacional de bienestar 
animal", otorgado en enero de 2020. 

Nosotras no entendemos cómo 
"bienestar animal" puede ir unido a en-
cierro y explotación. Palabras que es-
conden la cruda realidad que soportan 
cada día los demás animales. Nuestro 
lema de campaña sigue estando presente 
tanto ayer como hoy: 

"No queremos a ningún animal condena-
do en un circo".

Apoyamos un circo donde se fasci-
ne al público a través del arte de los/
as artistas humanos sin necesidad de ex-
plotar a ningún animal no humano, y 
que no transmita ideas de dominación y 
sufrimiento a las espectadoras; sin dolor 
y sufrimiento hacia los demás animales. 

En estos momentos nueve comuni-
dades autónomas y 200 municipios, de 
los cuales 66 están en la Comunidad 
Autónoma de Madrid, se declaran libres 
de circos con animales salvajes. A pesar 
de que a nosotras nos parece insuficien-
te, vemos cómo otro circo es posible. 
Por eso tenemos que seguir insistiendo, 
"Circos sí, pero sin animales".

En estos momentos nos encontramos 
ante la polémica "Ley de protección y 
derechos de los animales" cuyo borrador 
se presentó el 7 de octubre de 2021. Se 
abre una grieta para intentar de una vez 
por todas prohibir el uso de cualquier 
animal en espectáculos, independiente-
mente de su clasificación. Y cómo no, ya 
han empezado los lamentos por parte de 
Circos Reunidos "ya que miles de personas 
trabajan en circos, ferias y cabalgatas", olvi-
dando que también trabajan con miles de 
animales no humanos que son explota-
dos para sus negocios. 

Desde nuestra posición pensamos 
que podrían ahorrarse los llantos y que-
jas y usar toda esa energía en transfor-
mar su modelo de circo añejo, desfasado 
y sobre todo nada respetuoso con los 
demás animales en un espectáculo más 
acorde con los tiempos actuales. 

Nos preguntamos por qué el poder 
Ejecutivo tiene que tener un "plan alter-
nativo" para los demás animales cuando 
se prohíba su uso en espectáculos, según 

Ningún animal condenado en un circo

Artículos
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las demandas de Circos Reunidos. No 
entendemos la necesidad de un "plan 
alternativo" si en sus declaraciones 
siempre proclaman: "Nos desvivimos por 
ellos, son parte de nuestra familia [...]". Sin 
embargo, ellos mismos se delatan y nos 
ayudan a entender sus verdaderas inten-
ciones. Si verdaderamente son parte de 
su familia, debería salir de ellos mismos 
el cuidado hacia esos animales no hu-
manos que tienen a su cargo, aunque 
ya no reciban ningún tipo de beneficio 
económico. Pero como vemos, el con-
cepto de familia no es garantía de nada, 
ya que muchos abusos se realizan en el 
propio seno familiar.

Por tanto, podemos llegar a la conclu-
sión de que las demandas de Circos Reu-
nidos se reducen a un afán monetario, sin 
importarles la vida de los demás animales 
con los que trabajan. Nadie les obligó a 
montar un circo con animales no huma-
nos, sin embargo a ellos sí se les obliga a 
vivir, trabajar y morir en un circo, conde-
nados toda su vida. Como acostumbran a 
gritar las activistas a las puertas del circo, 
"Vuelves a tu casa, ellos no".

Esta nueva Ley en la que se trabaja 
desde el Ministerio de Derechos Socia-
les no es aval de mejorar la situación de 
los demás animales y además se queda 
corta porque solo apela a los animales 
salvajes. Lo hemos visto en otras deman-
das sociales como la vivienda, la sani-
dad o la educación. El papel lo aguanta 
todo, pero vemos cómo estos textos, en 
muchas ocasiones, se realizan con un 
fin meramente electoralista. Aunque 

llegue su aprobación, luego depende-
rá de quién tenga la competencia para 
desarrollarlas, el presupuesto asociado a 
las mismas y de si cambia el partido de 
turno en el poder. Como dice la can-
ción de salsa "Quítate tú, pa' ponerme yo", 
así llegarán los siguientes y arrasarán lo 
construido para imponer lo suyo. Así 
ejercen el poder democrático. Por ello, 
mientras la Ley permita la opresión ani-
mal, desobedecerla será necesario.

¿Qué vamos a hacer?
Durante los meses que el Circo Qui-

rós prevé estar instalado en Madrid ciu-
dad, diferentes colectivos en defensa de 
los demás animales mostrarán su rechazo 
a este tipo de "espectáculo" basado en el 
encierro y explotación de los animales no 
humanos. De hecho, ya han empezado a 
movilizarse para recordarles que no son 
bienvenidos/as en esta ciudad. Como ya 
dijimos ese 15 de febrero de 2020, si vol-
vía algún animal condenado en un circo, 
nosotres también volveríamos. 

El recibimiento fue el pasado 28 de 
noviembre, cuando la primera concen-
tración frente a las puertas del Circo Qui-
rós convocada por Free Fox se dio cita a 
las 11 de la mañana para recordarles que 
aquí seguimos, defendiendo a cada ani-
mal que se empeñan en explotar. Volvi-
mos a plantarnos con nuestras pancartas, 
lemas y actitud para seguir denunciando 
que los  demás animales merecen respeto 
y libertad. Que nosotras no entendemos 
de la distinción de salvajes o domésticos 
porque todos merecen ser libres y desa-

rrollar sus vidas en plenitud, no encerra-
dos en jaulas tras la función. 

Os animamos a permanecer atentas 
a próximas convocatorias para seguir 
reivindicando el fin de los circos con 
animales, como la del próximo sábado 
18 de diciembre a las 18.00h convocada 
por la Asamblea Antiespecista de Ma-
drid frente a las puertas del Circo Qui-
rós, situado en la calle Treseta 4, junto al 
centro comercial Isla Azul.

No vamos a parar, y si ya dijimos 
HASTA NUNCA, volveremos a decir-
lo alto y claro, una y otra vez. El empe-
ño por un mundo más justo nos mueve, 
recordando a todos los animales que 
perdieron sus vidas en un circo, siguien-
do frente a sus puertas mientras sigan 
explotándoles, año tras año hasta que no 
vuelvan nunca más. Seguiremos hasta 
que ningún animal esté condenado en 
un circo.  Ya sea salvaje o doméstico. 

Lo tenemos claro. Por el fin del circo 
con animales.  

Para estar al tanto de las convocato-
rias puedes consultar las redes sociales de 
"Acabemos con el especismo". También 
si quieres conocer la lucha para acabar 
con el circo con animales en la ciudad de 
Madrid, te recomendamos el blog: porel-
findelcircoconanimales.wordpress.com.

Además os recomendamos escuchar 
la edición número 21 del podcast "Llu-
via con truenos" donde hablaron con 
un miembro de Infocircos.

        Asamblea Antiespecista de Madrid 
Noviembre 2021.

Artículos



6

Artículos

Primeramente, nos gustaría 
que contases con tus propias 
palabras qué es el proyecto 
@Cuellilargo

El proyecto comienza so-
bre 2018 cuando un compa-
ñero y yo, que trabajábamos 
juntos en la empresa Play-
ground, decidimos empezar 
a hacer vídeos por nuestra 
cuenta. Yo me encargaba 
más de la parte de escri-
tura y él de la parte de 
montaje, aunque siem-
pre ha sido un poco lí-
quido. La idea era hacer 
un contenido crítico 
con los poderes eco-
nómico, estatal, policial 
y político institucional. 
Trabajando en esta di-
rección empezamos a 
hacer contenido un poco 
más largo y con más con-
texto para lo que son las re-
des sociales, saliéndonos del 
corsé de los vídeos de uno o 
dos minutos en que todo tie-
ne que ser muy rápido y muy 
inmediato, llegando hasta los 
7 minutos, que desde el mun-
do del que nosotros veníamos 
es bastante largo.

Vimos que funcionaba 
bastante bien y que el en-
foque a la gente le gustaba 
y, poco a poco, fuimos cre-
ciendo hasta que, llegado un 
punto, dejamos nuestro tra-
bajo por cuenta ajena y nos 
empezamos a centrar más en 
el proyecto aunque seguimos 
compaginándolo con otros 
trabajos porque evidente-
mente no da para sacar un 
sueldo. Actualmente los in-
gresos los repartimos entre las 
cinco personas que integra-
mos el proyecto, cada una con 
distinto nivel de dedicación.

Trabajamos de mane-
ra horizontal, la mayoría de 
las veces a través de internet, 
para proponer y decidir cuá-
les van a salir y cuáles pode-
mos asumir con los recursos 
que tenemos. Estamos ha-
ciendo tanto videos como 
publicaciones en redes socia-

les más orientadas a lo escrito, 
también tenemos la cuenta 
de autodefensa labo-
ral con esté-
tica Mr. 

Wo n -
d e r f u l l 
que se llama @
mr_workingful_ y también 
estamos haciendo directos 
en Twitch que es un formato 
que nos permite tocar más 
temas.

Utilizamos prácticamente 
todas las redes hegemóni-
cas que usan la mayoría de 
personas: Facebook, YouTu-
be, Twitter, Instagram, te-
nemos también un canal de 
Telegram y nos financiamos 
principalmente por Patreon. 
La gracia de financiarnos por 
Patreon es que no depende-
mos de los anuncios de You-
Tube y otras redes sociales, si 
llega algún ingreso por ahí es 
bienvenido, pero no conta-
mos mucho con ello porque 
para conseguir muchas visitas 
es necesario hacer un conte-
nido muy agresivo y orienta-
do al clickbait y no es el tipo 
de contenido que queremos 
hacer. En el formato de sus-
cripción por Patreon hay 

personas que deciden respal-
darte y hacen una aportación 

de 1, 2 o 3 euros al 
mes.

E s t e 
año que 

estamos a pun-
to de finalizar publicaste 
tu primer ensayo titulado: 
‘Todo el mundo puede ser 
antifa’; ¿qué te lleva a afir-
mar esa sentencia tan con-
vencido?

Realmente creo que es 
así, que todo el mundo pue-
de y debe serlo y todo aquel 
que se considere antifascista 
puede tomar partido en la 
lucha antifascista de la for-
ma que quiera o considere 
oportuna. Normalmente se 
ha asociado el movimiento 
antifascista a la confronta-
ción física con los grupos de 
extrema derecha pero creo 
que el antifascismo realmen-
te útil va más allá de eso y 
que hay cosas mucho más 
valiosas que hacer más allá 
de la confrontación física. 
El espíritu del libro es éste, 
que todas las personas, inde-
pendientemente de su edad, 
capacidades, disponibilidad, 

tiempo, pueden encontrar 
la manera de participar del 
movimiento antifascista por-
que hay muchas tareas que se 
pueden hacer en esa direc-
ción y porque nos necesita-
mos a todas para ganar esta 
batalla contra el fascismo y 
hacerle retroceder.

El título surge de la idea 
de “antifascismo de es-
pectro completo” que 
desarrolla el periodista 
estadounidense Mark 
Brey en su ensayo An-
tifa, en el que invita a 
dejar de hacer de la 
violencia un fetiche 
y estar más abiertos 
a más estrategias para 
combatir estas ideas ya 
que la lucha antifascista 

tiene muchísimas caras.
Un ejemplo lo en-

contramos en las redes de 
apoyo mutuo en los barrios 
o pueblos, ya sean estas más 
combativas como los sindi-
catos de vivienda u otras más 
orientadas a bancos de ali-
mentos, de ropa o clases de 
refuerzo para las peques del 
barrio. Todos estos espacios 
crean unos vínculos de soli-
daridad y cooperación entre 
las vecinas. De esta manera es 
más difícil que calen ciertos 
mensajes de odio contra las 
personas de esa misma co-
munidad.

Afirmas que el fascismo no 
se cura leyendo o viajando 
sino combatiéndolo en todos 
los frentes posibles, ¿crees 
que el antifascismo se ha 
encontrado cómodo en algu-
nos clichés hasta la actua-
lidad?

No sé si el antifascismo 
como tal o han sido los me-
dios de comunicación que 
han creado estos clichés parte 
de la opinión pública que se 
ha acomodado en estas ideas 
de que el fascismo se cura le-
yendo o viajando. Cuando se 
dicen estas cosas yo siempre 
me preguntó: ¿Leyendo qué 

Entrevista al proyecto 
comunicativo @Cuellilargo
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y viajando a dónde? ¿Le-
yendo el Mein Kampf? ¿Via-
jando a Predappio, que es el 
sitio este de peregrinaje de 
fascistas italianos dónde está 
enterrado Mussolini? Yo creo 
que son solo clichés y lugares 
comunes muy cómodos pero 
muy faltos de fundamento y 
que es peligroso pensar que 
los fascistas no leen o no via-
jan o que son incultos o que 
les falta leer. Hay personas 
con ideología fascista que son 
muy cultas, muy inteligentes, 
muy leídas y tienen esas ideas 
igualmente. Por eso aunque 
viajar y leer pueda servir a 
algunas personas para alejarse 
de las ideas fascistas creo que 
no es una solución comple-
ta y que es necesario hacer 
frente a estas ideas en todos 
los espacios posibles.

Desde hace años se viene 
reclamando un antifascismo 
a todo color y no de capu-
chas negras, ¿Cómo podría-
mos no jugarle la estrategia 
al fascismo sin dejar de per-
der nuestra esencia de lucha 
antifa?

Creo que depende mu-
cho del contexto y de las 
fuerzas con que cuente el 
fascismo y el antifascismo en 
cada lugar. Es cierto que en 
ocasiones líderes fascistas van 
a determinados sitios para 
provocar y poder victimizar-
se. Esto ocurre tanto en mí-
tines como en redes sociales. 
Sobre lo que parece que hay 
bastante consenso es en que 
cualquier estrategia antifas-
cista para limitar que las ideas 
de odio se propaguen debe 
tender a sumar el máximo de 
apoyo social, ser no violenta 
para facilitar el acceso a todo 
tipo de personas. Esto no es 
una máxima para cualquier 
situación pero sí algo hacia 
lo que hay que tender.

Por otro lado, en redes 
sociales, por más indignante 
que nos resulte un mensaje, 
lo más inteligente es no res-
ponder y no generar interac-
ciones para que el algoritmo 
no lo considere relevante 
y lo muestre a más perso-
nas, especialmente si es una 
cuenta pequeña. De hecho 

los partidos de extrema de-
recha lanzan estos mensajes 
buscando esa reacción.

En el ensayo mencionas 
que las redes de apoyo y lu-
char por otro mundo posible 
es una buena estrategia del 
antifascismo, esto nos lleva 
a un histórico debate en el 
seno del movimiento liberta-
rio español: ¿Antes la gue-
rra al fascismo o la lucha 
revolucionaria?

Yo pienso que van de la 
mano, sabemos que el fascis-
mo nace del capitalismo, las 
desigualdades que provoca el 
segundo dan lugar a la eterna 
lucha de pobres contra po-
bres que alimenta al fascis-
mo mientras los ricos sueñan 
con fabricar naves espaciales 
para poder ir a vivir a Marte. 
Aunque los fascismos, tanto 
los clásicos como los actuales, 
se presenten como defen-
sores de la clase trabajado-
ra, están muy claramente al 
servicio de las élites. Por eso 
creo que la lucha contra el 
sistema capitalista que se basa 
en la explotación de perso-
nas, recursos naturales, ani-
males no humanos copia a su 
vez muchas de las fuentes de 
las que bebe el fascismo.

El fascismo es hijo cultural 
de la vieja Europa pero se 
puede dar en otros lugares 
y contextos. ¿Son aplicables 
estas recetas antifascistas a 
todas las latitudes del pla-
neta?

Yo creo que sí. La esencia 
de la ideología fascista es la 
legitimación de la desigual-
dad, aunque dependiendo 
del contexto esta desigualdad 
se canaliza hacia diferentes 
grupos. En los fascismos clá-
sicos el chivo expiatorio fue-
ron las comunidades judías, 
cuando ahora parece que lo 
son más las personas migran-
tes, disidentes de género, de 
diferentes religiones, etc. Por 
eso las recetas que podemos 
aplicar para luchar contra el 
fascismo son parecidas, aun-
que habrá que adaptarlas a 
cada contexto valorando las 
fuerzas y recursos de que dis-
ponemos.

Las redes sociales son un 
buen ejemplo de la alianza 
entre capitalismo y fascis-
mo; unos hacen dinero, y los 
otros difunden su discurso 
de odio. ¿Por qué igualmente 
debemos estar presentes en 
redes digitales y qué herra-
mientas podemos explorar 
para manejarlas mejor sin 
caer en su trampa?

Es un debate que tene-
mos internamente, sabemos 
que no estamos libres de 
contradicciones y a pesar de 
que las redes son un espa-
cio muy hostil para nuestras 
ideas, procuramos no caer en 
provocaciones de cuentas de 
derecha, que no nos roben 
esfuerzo y energía respon-
diéndoles y centrarnos en 
difundir nuestro mensaje y 
el tipo de mundo igualitario 
en el que creemos. Somos 
muy conscientes de que no 
podemos destruir la casa del 
amo con las herramientas del 
amo pero podemos usar esas 
herramientas para al menos 

construir un tractor y ver si 
con eso podemos hacer algo. 
Nos motiva ver que el men-
saje llega a bastante gente, 
hay videos que se viralizan 
muchísimo y llegan a tener 
cientos de miles de visitas y, 
aunque no a todas las per-
sonas que ven los videos le 
cambiemos la percepción, 
nos gusta pensar que planta-
mos algún tipo de semilla.

Por último, nos encantarían 
algunas recomendaciones de 
youtubers, canales de Twitch 
u otras plataformas con una 
temática política o social que 
consideres interesante de co-
nocer.

Youtube: Putomikel, 
Rubén Hood, Escupamos 
la Historia, Fiskifus, Contra-
points, Cuñado de Izquier-
das, Chinicuil.

Twitter: ProyectoUna, 
Dani Treviño, Blissy, Bulldog 
Punk.

Twitch: Facu Díaz, Pan-
demia Digital, Rubén Hood.
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En un mundo que necesita de una 
mirada global y un actuar local, finali-
zando este año 2021 queremos echar un 
vistazo y situar sobre el mapa algunos 
de los conflictos abiertos en el mundo, 
golpes de Estado y represión hacia civi-
les, un viaje a los límites de la periferia. 
En solo doce meses suceden demasiadas 
violencias contra la población mundial, 
vidas humanas quedan quebradas o se 
profundizan algunas brechas políticas y 
sociales. En un sistema capitalista que 
nos acostumbra a vivir en perpetuo 
conflicto, este sistema criminal genera 
violencias continuadas, la mayoría de 
ellas relacionadas con aspectos de clase 
social o de etnia cultural y migraciones, 
materializadas en ocupaciones militares, 
exterminios o asesinatos selectivos de 
comunidades humanas en el mundo. 

En la actualidad se contabilizan en 
el mundo 65 conflictos bélicos o situa-
ciones de guerra abierta, entendiendo 
la guerra como una lucha armada entre 
naciones o entidades político-militares. 
A continuación repasaremos brevemen-
te algunos de estos conflictos con el 
único objetivo de ubicarlos, no es nues-
tra intención ni podríamos hacer un 
análisis de cada uno de ellos. 

Guerra de Afganistán 
y los talibanes; ese 
enemigo que ahora 

ya no resulta tan 
incómodo 

El conflicto de Afganistán contaba 
con veinte años de recorrido, desde que 
en el año 2001 los Estados Unidos y sus 
aliados invadieran el territorio afgano 
para supuestamente desmantelar la red Al 
Qaeda, apoyada por los talibanes. Más de 
46.000 civiles muertos en veinte años de 
conflicto, para alcanzar un triple objetivo 
económico de los EE.UU. Se destinaron 
dos billones de dólares para, presunta-
mente, modernizar el país y el ejército 
afgano; sin embargo la finalidad ha sido 
asegurarse el control de los gasoductos 
desde Turkmenistán hasta La India, cru-
zando suelo afgano. Otro negocio con-
trolado ha sido la producción de opio en 
Afganistán convirtiéndolo en el mayor 
supermercado de la droga mundial, pla-
gando de narcodólares el país. Y el últi-
mo objetivo en esta última década fue 
el blanqueo de capitales de las mayores 
empresas estadounidenses en negocios e 
infraestructuras afganas. Tras dos décadas 

de guerra y haber logrado estas finalida-
des, las tropas estadounidenses se retira-
ron este año dejando sangre derramada 
y el camino abierto a los talibanes nue-
vamente para el control efectivo del país. 
Unos talibanes que siguen siendo la ex-
trema derecha del islamismo, y que ahora 
han sido presentados al mundo como el 
enemigo que fue, pero el amigo que será. 

Guerra de Yemen 
y masacre de la 

monarquía autoritaria 
de Arabia Saudí 

La República de Yemen, único país 
que es una república en la Península 
Arábiga, surge en 1990 de la unifica-

ción de la República Árabe de Yemen 
(Norte) y la República Popular de Ye-
men (Sur), acordando en el año 2000 
sus fronteras con Arabia Saudí. En el 
contexto de las Primaveras Árabes, el 
presidente Abdullah Saleh renuncia a 
su cargo tras fuertes protestas en la ca-
lle contra la pobreza, el desempleo y la 
corrupción. Todos los poderes de la pre-
sidencia fueron transferidos al vicepre-
sidente Al-Hadi, sin embargo, en 2014 
la facción política de los Huthíes, una 
rama islámica nacionalista liberal tomó 
Saná, la capital del país. Desde ese mo-
mento Arabia Saudí apoyó a la facción 

Al-Islah, la rama ultraconservadora y sa-
lafista; el país vecino ha bloqueado las 
fronteras yemeníes y desde 2015 hasta 
la actualidad bombardea sistemática-
mente a su población. Esta situación tras 
seis años está derivando en un conflicto 
continuado de fuerte intensidad pero 
muy invisibilizado internacionalmente, 
que podría prolongarse de manera in-
definida. Yemen continúa fragmentán-
dose y su población vive acorralada por 
Arabia Saudí, un fuerte aliado económi-
co de los países occidentales.

La guerra del narco en 
México: cárteles de día 

y de noche policías  

Este conflicto se origina en el año 
2006 declarado por el ex presidente Feli-
pe Calderón, en una supuesta lucha con-
tra el crimen organizado y el narcotráfico 
en México. Sin embargo, los actores de 
esta guerra abierta juegan casi siempre en 
el mismo bando, y se trata de un con-
flicto a diversas escalas territoriales por el 
control efectivo del mercado de la droga, 
pero también de otros negocios ilegales 
como el tráfico de personas o de órganos 
humanos. Las fuerzas armadas federales y 
los cárteles del narco disputan estas acti-
vidades en las que cada actor tiene po-
tentes intereses. Se provoca un conflicto 

La historia interminable del capitalismo:

Conflictos bélicos internacionales en el año 2021 
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con la población a la cual implican en 
esta guerra, que ha causado ya la muer-
te de 350.000 mexicanos, de los cuales 
25.000 han sido en este último año 2021. 
El actual presidente López Obrador dio 
por finalizada esta guerra oficialmente 
en 2019, sin embargo, la realidad es que 
el conflicto sigue provocando una gran 
brecha social en la sociedad mexicana. 
Han surgido en la pasada década algu-
nos Grupos de Autodefensa o Guardias 
Comunitarias, como en la población de 
Cherán (Estado de Michoacán), donde 
en abril de 2011 expulsaron al narco y 
a los policías. En esa misma línea actúan 
el Congreso Nacional Indígena y las co-
munidades de la órbita zapatista que han 
creado unidades de autodefensa frente al 
ejército y los cárteles del narco. 

Guerra de Tigray, 
conflicto territorial 

etíope con coletazos 
del postcolonialismo

Este conflicto en curso desde el año 
2020 estalló tras un enfrentamiento ci-
vil en el territorio de Tigray, en Etiopía, 
entre autoridades regionales y el gobier-
no federal. Tras el fin de la Guerra Civil 
etíope en 1991, el partido dominante 
fue el Frente Democrático Revolucio-
nario del Pueblo Etíope; sin embargo 
en la última década uno de los parti-
dos que conformaban esa coalición, el 
Frente de Liberación Popular de Tigray, 
se ha desmarcado de esa línea unitaria 
de gobierno. El año pasado el presiden-
te Abiy Ahmed (Premio Nobel de la 
Paz en 2019) acusaba a las autoridades 
de Tigray de haber socavado su autori-
dad, y estrechaba lazos con el presidente 
de Eritrea, Isaias Afewerki, considerado 
enemigo en Tigray. En noviembre de 
2020 el ejército etíope lanzó una opera-
ción militar contra el Frente de Libera-
ción Popular de Tigray, tras declarar un 
ataque de estos previamente a una base 
militar nacional. Esto determinó el inicio 
de un conflicto territorial, en que el país 
eritreo también se sumó como actor en 
conflicto, ocupando parte del territorio 
de Tigray. Durante el año 2021 esta con-
tienda ha dejado casi 20.000 muertos, se 
inició una persecución étnica contra los 
tigrayanos, y actualmente se encuentra 
en un complejo laberinto; tras un alto el 
fuego unilateral del gobierno en junio 
cuando las fuerzas de Tigray tomaron la 
capital regional, Mekelle. Los combates 
se han extendido a las regiones vecinas 
de Amhara y Afar; y organizaciones in-
ternacionales tratan de impulsar un pro-
ceso de paz que está bastante lejos de 
llegar a alguna solución. 

América Latina:  guerra 
social en Colombia y 

colapso de Haití
Este año América Latina ha estado so-

bre todo en el foco por el gran conflicto 
social y las protestas en Colombia. El país 
colombiano lleva décadas sometido por 
un régimen político represor uniperso-
nal encarnado en Álvaro Uribe. El actual 
presidente Iván Duque, en la línea polí-
tica del ex presidente Uribe, quería in-
troducir un conjunto de reformas fiscales 
que profundizaban el empobrecimiento 
de una población agotada y asfixiada por 
la crisis de la Covid-19. Las protestas que 
estallaron a raíz del paro del 28 de abril 
de 2021 se extendieron a todo el territo-
rio y las principales ciudades colombia-
nas; en algunos enclaves como Medellín, 
Pereira o Cali, las fuerzas policiales, mi-
litares y sicarios relacionados con las 
bandas paramilitares actuaron contra la 
población civil asesinando a decenas de 
jóvenes. Solamente en este año, además, 
en Colombia se han producido hasta 
el mes de noviembre 88 masacres que 
han provocado el asesinato de 313 líde-
res sociales, indígenas, o activistas de los 
derechos humanos. También más de 40 
ex combatientes de las FARC han sido 
asesinados, a pesar del intento de un lar-
go proceso de paz salpicado de violencias 
por parte del Estado colombiano y los 
paramilitares. Por otro lado, en Haití se 
vive una situación de auténtico colapso, 
casi un experimento criminal del capi-
talismo del siglo XXI, que nos recuerda 
a escenas de películas sobre esa temática. 
Desde hace décadas Haití mantiene una 
entidad estatal que es el paraíso del ultra-
liberalismo, gobiernos corruptos y clien-
telares, bandas armadas que controlan 
autoritariamente determinados recursos 
como el combustible y una población 
que no tiene ningún servicio educativo, 
sanitario y alimentario básico.

Viejos y nuevos 
conflictos: fronteras 

criminales y 
ocupaciones de 

territorios

Durante este año hemos visto nue-
vas evoluciones de algunos conflictos 
internacionales abiertos y analizados 
en otras ocasiones en nuestro periódi-
co; y otros conflictos nuevos como el 
golpe de estado en Myanmar en febre-
ro de 2021, la insurgencia en el norte 
de Chad en abril, la reapertura del con-
flicto en el delta del río Níger de los 
campesinos contra las petroleras, o la 
revuelta de junio en Suazilandia contra 
su monarquía absoluta. La Guerra en 
Siria y los ataques turcos al Kurdistán 
han continuado también durante este 
año contra la población de Rojava. 
En mayo los manifestantes palestinos 
se defendieron de ataques de la poli-
cía sionista israelí por la decisión de la 
Corte Suprema de Israel de desalojar 
familias palestinas en el barrio de Sheij 
Yarrah. El ejército israelí realizó ata-
ques aéreos contra la Franja de Gaza 
durante dos semanas, provocando la 
muerte de al menos 150 civiles palesti-
nos. El conflicto en el Sáhara se reabrió 
hace un año con la entrada de militares 
marroquíes a la zona de Guerguerat, 
en la frontera mauritana. Además, Joe 
Biden ha dejado claro que mantendrá 
una política continuista de la de Do-
nald Trump en este conflicto; mientras 
la monarquía marroquí utiliza migran-
tes como carne de cañón en la frontera 
española como medida de presión po-
tenciando discursos xenófobos y vio-
lencias hacia migrantes. 

Otros conflicto fronterizo en la vieja 
Europa se situaría en el paso del Canal 
de La Mancha, entre Francia e Inglate-
rra, donde cientos de migrantes están 
agolpados en asentamientos asediados 
por el gobierno francés a la espera de 
su huída. La Unión Europea lleva déca-
das firmando acuerdos comerciales con 
terceros países alejando migrantes de 
sus fronteras a cambio de dinero, hace 
pocas semanas veíamos cómo policía 
de Bielorrusia cargaba contra migran-
tes forzándoles a cruzar la frontera con 
Polonia donde también les esperaba la 
represión policial. La historia intermi-
nable de la violencia social enmarcada 
en un sistema capitalista que hace nego-
cio de la miseria humana, ellos crean las 
guerras, y el pueblo pone los muertos. 
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El desarrollo de la lucha obrera en 
América Latina ha tenido una natura-
leza singular marcada por los procesos 
de decolonialidad, primeramente tras la 
independencia de España y Portugal, y 
luego marcada por las resistencias frente 
a la nueva metrópoli colonizadora del 
continente: los Estados Unidos. En este 
artículo hablaremos de un suceso pro-
tagonizado por el movimiento obrero 
de Argentina del cual se ha cumplido 
el centenario en este año, una huelga 
de trabajadores en la actual provincia 
de Santa Cruz que llevó a un enfren-
tamiento directo con los soldados ar-
gentinos durante el año 1921; se trata 
de la lucha en la Patagonia Rebelde. La 
inusitada represión del teniente coronel 
Héctor Benigno Varela enviado por el 
presidente Hipólito Yrigoyen supuso el 
asesinato de 1.500 obreros argentinos. 

El movimiento obrero 
y el anarcosindicalismo 
en Argentina, las luchas 

por la tierra como 
origen de resistencia 

Las raíces de la historia del movi-
miento obrero contemporáneo argenti-
no deben buscarse en la Independencia 
Argentina (1810-1825), si bien antes de 
ese proceso, frente al régimen racista de 
castas y la servidumbre de la Encomien-
da española, hubo numerosas guerras de 
resistencia y levantamientos indígenas. 
La abolición jurídica de la esclavitud 
conllevó la entrada de una corriente li-
beral que sentaba las bases ideológicas 
del Estado argentino en el siglo XIX y 
las violencias que impondría esta nue-
va autoridad. Se estaría conformando 
al mismo tiempo una nueva forma de 
tenencia de las tierras y una esclavitud 
renovada donde indígenas, gauchos (ga-
nadero rural semi-nómada de la región 
argentina) y afrodescendientes serían 
perseguidos y masacrados. 

Más de seis millones de trabajado-
res inmigrantes, provenientes en primer 
lugar de Italia y en segundo lugar de 
España, ingresaron en Argentina entre 
1870 y 1930. La economía exporta-
dora agrícola e industrial argentina era 
controlada por la expansión mundial 
del Imperio Británico. Esas transfor-
maciones económicas y laborales abrie-
ron una enorme discriminación social 
y explotación hacia la clase trabajadora 

tanto nativa como migrante, y por su-
puesto, especialmente hacia las mujeres 
obreras. Hubo publicaciones obreras 
exclusivamente femeninas, como La 
Voz de la Mujer (1896-1899), dirigida 
por la anarcosindicalista Virginia Bol-
ten, que tenía el lema de “Ni dios, ni 
patrón, ni marido”. 

La influencia del anarquismo en el 
movimiento social argentino fue deter-
minante desde 1885 hasta el primer ter-
cio del siglo XX, específicamente con 
la fundación de la FORA (Federación 
Obrera Regional Argentina). Las accio-
nes de la lucha obrera argentina se cen-
traban en un conflicto abierto contra 
el sistema latifundista de propiedad de 
la tierra y la fuerte estratificación social 
que fue acaparando privilegios para las 
élites nacionales. Fruto de este sistema 
se preparó el camino hacia el peronis-
mo, sustentado en familias de la antigua 
clase privilegiada que se imponían so-
bre la masa obrera argentina y los miles 
de migrantes recién llegados de otras 
partes del mundo tras la Segunda Gue-
rra Mundial. 

Durante los inicios del siglo XX se 
constituyeron centrales de acción sin-
dical que permitieron la expansión del 
movimiento obrero. Las huelgas au-
mentaron y también la represión hacia 
estas organizaciones obreras: sus locales 
eran allanados, sindicalistas y revolucio-
narios detenidos o expulsados del país, y 
también asesinatos de trabajadores des-
tacados. En este ambiente de crecien-
te organización popular sobrevinieron 
acontecimientos como la Huelga de 
Inquilinos de 1907, la Semana Roja en 
mayo de 1909 con más de cien obre-
ros muertos y la respuesta del anarquista 
Simón Radowitzky ejecutando al jefe 
de la policía de Buenos Aires, Ramón 
Lorenzo Falcón, por su sanguinaria re-
presión. La huelga de ferroviarios en 
1917 fue la antesala del comienzo de 
una nueva política de masacres y repre-
siones al movimiento obrero. 

De la Semana Trágica 
argentina a la 

Patagonia Rebelde, 
huelga general y 

conflicto rural de clase 
El presidente argentino Hipólito 

Yrigoyen adoptaba una nueva política 
de mediación estatal ante conflictos la-

borales promoviendo su resolución en 
arbitrajes colectivos; favoreciendo la des-
movilización social. Sin embargo, cuan-
do esta mediación fracasaba, se echaba 
mano de una terrible represión contra 
los trabajadores, incluyendo la confor-
mación de grupos parapoliciales de cho-
que antiobreros, como la Liga Patriótica 
Argentina, de Manuel Carlés. Durante la 
Semana Trágica argentina centenares de 
personas fueron masacradas en enero de 
1919, en la huelga de la fábrica metalúr-
gica de los Talleres Vasena en actos des-
carnados de terrorismo de Estado. 

En noviembre de 1920 estallaba en 
Santa Cruz, provincia situada al sur de la 
región patagónica una huelga de peones 
rurales, organizados en la Sociedad Obre-
ra Río Gallegos, donde destacaba el anar-
quista español Antonio Soto, afiliado a la 
FORA. Esta región destacaba por la pro-
ducción de lana con fines de exportación, 
los trabajadores vivían en unas condicio-
nes miserables con jornadas laborales de 
seis días por semana y 12 horas diarias. 

Algunas de las demandas obreras 
eran la exigencia de no dormir más 
de tres trabajadores en recintos de 16 
m², la entrega de un paquete de velas 
a cada obrero mensualmente, la mejora 
de las raciones de alimentos, un sueldo 
mínimo mensual de 100 pesos argenti-
nos, y el reconocimiento de la Sociedad 
Obrera como único representante legí-
timo de los trabajadores. El rechazo por 
parte de los estancieros de este pliego 
de peticiones obreras es lo que motivó 
la primera huelga general en todo el te-
rritorio santacruceño. 

Durante el mes de noviembre de 
1920 la patronal incrementó sus ataques 
a sindicalistas, el propio Antonio Soto 
estuvo a punto de ser asesinado, hu-
yendo clandestinamente a Buenos Aires 
en busca de apoyos en el Congreso de 
la FORA. En diciembre se extendía la 
huelga a otros sectores, mientras la poli-
cía asesinaba a algunos obreros. En enero, 
los huelguistas contraatacaron tomando 
como rehenes a policías y estancieros 
rurales, incautando armas y alimentos 
para el sustento de las columnas obreras 
movilizadas. Algunas partidas anarquistas 
asaltaban las estancias, uniéndose a ellos 
la peonada de jornaleros, y moviéndose 
rápidamente para evitar emboscadas po-
liciales. La prensa local confraternizaba 
con la patronal y destacaban la violencia 
obrera para tratar de implicar al gobier-

Patagonia Rebelde
La brecha social abierta por el movimiento obrero argentino

Artículos
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no nacional en el conflicto, e incluso la 
Embajada de Gran Bretaña solicitó esta 
intervención para defender sus intereses 
económicos en territorio argentino.  

El presidente Yrigoyen da las órdenes 
de mediar en el conflicto para llegar a 
un acuerdo en enero de 1921, nombró 
a un nuevo gobernador, Ángel Yza, pero 
también respaldó con el envío del coro-
nel Héctor Benigno Varela, al mando de 
un regimiento de soldados. El conflicto 
llega a un principio de solución el 22 
de febrero de 1921, aceptando la mayo-
ría de las demandas obreras a cambio de 
la liberación de los rehenes estancieros 
y la deposición de las armas. Tardaron 
poco tiempo los estancieros organiza-
dos en la Sociedad Rural en saltarse 
cualquier acuerdo y tomar durísimas 
represalias contra los obreros utilizando 
a los grupos parapoliciales.

Segunda huelga en la 
Patagonia, represión 
militar y memoria de 

los nadie 
Durante los si-

guientes meses las or-
ganizaciones obreras 
trataron de reorga-
nizarse, a pesar de las 
múltiples escisiones 
que hubo debido a las 
posturas reformistas de 
algunas secciones. El 
24 de octubre de 1921 
se clausuraron loca-
les de la Federación 
Obrera Río Gallegos, 
Puerto Deseado, o 
Puerto de Santa Cruz, 
entre otros enclaves. 
Detenidos sus diri-
gentes obreros y tor-
turados por la policía, 
se impulsó la huelga 
y la toma de estancias 
rurales. Antonio Soto 
y Ramón Outerello, 
entre otros, enarbola-
ron la bandera rojine-
gra y movilizaron a los 
peones que se unieron 
en columnas obreras, 
dirigiéndose hacia los 
puertos para romper 
el aislamiento debi-
do a las detenciones y 
deportaciones de des-
tacados sindicalistas en 
las ciudades costeras. 

A principios de 
noviembre el presi-
dente Yrigoyen vuelve 

a enviar al coronel Varela al mando de 
un regimiento de doscientos hombres 
armados, mientras que los huelguistas 
ascendían a unos dos mil obreros or-
ganizados en columnas en distintos te-
rritorios. Desde el 11 de noviembre se 
le otorgaron poderes para ejecutar in-
mediatamente a los huelguistas que se 
capturasen, y fue de esa manera que el 
coronel Varela recorrió las distintas es-
tancias rurales deteniendo y fusilando a 
cientos de obreros. El 1 de diciembre, 
tendieron una emboscada al grupo del 
anarquista Ramón Outerello, que re-
sultó asesinado, mientras al día siguiente 
salían en persecución de las columnas 
lideradas por Antonio Soto. Tras regar 
toda la región de cadáveres que fueron 
quemados y enterrados sin señalamiento 
alguno, los soldados de Varela al mando 
del capitán Viñas Ibarra dieron con Soto 
y ochenta hombres en la estancia de La 
Anita, fusilando a la mayoría de ellos. El 
9 de diciembre Antonio Soto y otros 
doce compañeros lograron huir cruzan-
do la frontera chilena y jamás pudo ser 

atrapado por los soldados argentinos. 
La última columna obrera en ser do-

blegada fue la liderada por José Font, 
anarcosindicalista argentino conocido 
como Facón Grande, quien dirigió a un 
grupo de cuatrocientos huelguistas que 
se enfrentó a balazos contra los soldados 
en la estación de Tehuelches del ferro-
carril patagónico el 21 de diciembre. Se 
refugiaron en el cercano campamento 
del Cañadón del Carro, extenuados y 
acorralados decidieron parlamentar con 
Varela quien les prometió respetar su 
vida si se entregaban. Al contrario de lo 
prometido inicialmente, este fusiló a Fa-
cón Grande y medio centenar de huel-
guistas. La represión continuó durante 
ese mes de diciembre fusilando a cente-
nares de huelguistas y aplastando militar-
mente la rebelión obrera en la Patagonia, 
finalizando la operación de exterminio 
de obreros el 10 de enero de 1922. 

El gobierno de Yrigoyen nunca hizo 
oficial una lista de las personas asesinadas 
ni realizó ningún informe de las opera-
ciones. El fusilamiento de obreros en la 

Patagonia fue inten-
cionadamente escon-
dido y olvidado; sin 
embargo, el historia-
dor y escritor Osvaldo 
Bayer publicó medio 
siglo más tarde el en-
sayo Patagonia Rebel-
de, que serviría como 
base para la película 
homónima dirigida 
por Héctor Olivera en 
1974 y censurada has-
ta una década más tar-
de en Argentina. No 
fue hasta 2014, que 
el gobierno argentino 
inició la búsqueda de 
los restos de los traba-
jadores fusilados en la 
Patagonia, para darles 
una digna sepultura. 
Un ejemplo más de la 
vida de los nadie que 
mencionaba el pensa-
dor Eduardo Galeano, 
que valen menos que 
la bala que los mata. 
También una tarea 
pendiente para resca-
tar la memoria social 
de los movimientos 
populares en cual-
quier parte del mun-
do y sus luchas como 
mapa que nos mues-
tran el camino de la 
emancipación y una 
vida digna.  

Artículos
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Este mes se cumplen dos años de la 
firma del acuerdo de investidura entre 
PSOE y Unidas Ponemos que dio lu-
gar al autodenominado Gobierno más 
progresista de la historia. El 30 de diciem-
bre de 2019, dentro del primer bloque 
de compromisos pactados, en el punto 
tercero, ambos partidos afirmaban que 
“Derogaremos la reforma laboral. Recupera-
remos los derechos laborales arrebatados por 

la reforma laboral de 2012”. Unos meses 
después, y ya con un escenario muy dis-
tinto al tratarse de la negociación de la 
primera prórroga del estado de alarma 
provocado por la crisis del coronavirus, 
volvía a prometerse la derogación. De-
rogación, que según el texto del acuer-
do suscrito con EH Bildu, sería íntegra, 
o al menos así se recogía en el acuer-
do firmado entre los dos partidos de la 
coalición gubernamental y el vasco de 
20 de mayo de 2020: “Las fuerzas políti-
cas que suscriben este acuerdo se comprome-
ten a derogar de manera íntegra la reforma 
laboral del año 2012 impulsada por el Par-
tido Popular. La derogación deberá ser efec-
tiva antes de la finalización de las medidas 
extraordinarias adoptadas por el Gobierno 
en materia económica y laboral derivadas de 
la crisis originada por el Covid-19”. Pero, 
como en el refrán, poco duró la alegría 
en la casa del pobre: a la pocas horas, el 
PSOE se desdijo de lo firmado y mani-
festó que solo se tocarían tres aspectos: 
el despido por ausencias justificadas, la 
prioridad aplicativa de los convenios de 
empresa y la duración de los convenios.

A pesar de las protestas y amenazas 
de Pablo Iglesias, entonces vicepresiden-

te y líder de Podemos, y de una pasi-
vidad asombrante del partido abertzale 
(deben estar más acostumbrados a las 
traiciones del PSOE), la derogación ya 
no sería íntegra ni inmediata. Desde ese 
día de mayo de 2020, seguimos sin nin-
gún cambio normativo pero con miles 
de declaraciones de los partidos de coali-
ción intentando apuntarse el tanto de ser 
los reformadores  de la reforma laboral.      

Pues va a ser que no
Una de las últimas declaraciones 

que hace unos días llamaron la aten-
ción pero que fueron enterradas rápi-
damente por la vorágine informativa, 
fueron las de Yolanda Díaz, ministra de 
Trabajo y sucesora en la vicepresidencia 
y liderazgo de Pablo Iglesias. Con una 
argumentación que pretendía ser muy 
jurídica, arrojó un jarro de agua fría a 
los (pocos) que aún creían que Unidas 
Podemos pretendía derogar íntegramente 
la reforma laboral: “¿Técnicamente se puede 
derogar la reforma laboral del Partido Popu-
lar? No, porque fue una reforma expansiva 
que afectó a más de 20 preceptos del Estatu-
to de los Trabajadores, a varios reales decretos 
y directivas”. Estas palabras nos sorpren-
dieron, no porque alejaran de manera 
definitiva la vuelta a los derechos labo-
rales arrebatados por el PP en 2012 (las 
que aquí escribimos contábamos ya con 
ello), sino por la nueva excusa puesta 
por la ministra de Trabajo y antigua 
abogada laboralista. De acuerdo con la 
RAE, derogar nos es más que “Dejar sin 
efecto una norma jurídica o cambiar parte 
de ella”, por lo que nos cuesta enten-

der qué impide, teniendo la mayoría 
necesaria en el Parlamento, anular una 
norma que ha extendido la precariedad, 
la reducción salarial, el miedo y la des-
movilización entre las trabajadoras. Por 
eso, acudimos a gente que sabe y nos 
topamos con un artículo en El Diario 
de Garbiñe Biurrun, profesora y magis-
trada del Tribunal Superior de Justicia 
del País Vasco en el que afirmaba que 
“que no se diga que “técnicamente la refor-
ma no se puede derogar”. Claro que se pue-
de. El BOE lo aguanta todo, incluso lo que 
es más justo, algo que no siempre ocurre. Y 
podría –no digo que sea lo mejor a estas al-
turas– retomarse en su literalidad el Estatuto 
de los Trabajadores vigente el 9 de febrero de 
2012 y preverse una transitoriedad que evite 
problemas aplicativos. E incluso volverse a 
los 45 días de indemnización por año tra-
bajado para el caso del despido improceden-
te o injusto, algo que técnicamente carece de 
cualquier complejidad. Pero, por lo escuchado 
y leído, esto parece no estar ya, incomprensi-
blemente, en el ánimo del Gobierno”

En estos tiempos de incertidumbre, 
nos gustaría que se mantuvieran las 
costumbres. Queremos ser engañadas 
como siempre, con el PSOE haciéndo-
lo sin vergüenza ni escrúpulos alguno 
y con su izquierda escudándose en la  
correlación de fuerzas o en que no es el 
momento, pero no utilizando tecnicis-
mos legales más falsos que una promesa 
electoral.

¿Y entonces?
En el momento de escribir estas lí-

neas, pasado el plazo de 1 de diciembre 
que se había autoimpuesto la ministra 
de Trabajo, seguimos sin el texto que 
(no) derogará la reforma laboral de 
2012. Pero las distintas declaraciones 
y las políticas laborales de los dos años 
de Gobierno de coalición nos permi-
ten hacernos una idea de que poco va 
a cambiar.

“No vamos a tocar el despido” decía Yo-
landa Díaz hace un mes. Eso significa 
que no se van a cambiar las causas que 
justifican los despidos objetivos (por 
lo que se podrá seguir alegando una 
previsión de pérdidas o reducción de 
ingresos para echarte a la calle) y que 
los despidos improcedentes seguirán te-
niendo una indemnización reducida, lo 
que supondrá que las empresas podrán 
quitarse de en medio de manera barata 
a quienes traten de hacer efectivos sus 
escasos derechos en el curro.

Artículos

Las leyes de piedra o la 
inderogabilidad de la reforma laboral
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La revista Salamandra vuelve tras una espera de seis años, tiempo largo pero no in-
activo ni estéril en el que el Grupo surrealista de Madrid ha organizado varios debates 
públicos dedicados a la exterioridad que sobrevive y combate al encierro industrial 
del Capitaloceno, la polémica eterna entre la revolución y el éxodo como formas de 
resistencia y emancipación tan opuestas como quizás complementarias, los talleres y 
jornadas de creatividad colectiva para reavivar el comunismo del genio, o una encues-
ta sobre el impacto de la mercancía en el inconsciente. Y precisamente las lujuriosas 
464 páginas del número 23-24 recogen los frutos de estas actividades, junto con otros 
textos y ensayos de pensamiento crítico, y experiencias y acciones de propaganda por 
el hecho de lo maravilloso, que abordan cuestiones como el colapso civilizatorio y la 
utopía pese a todo, el ansia y la promesa del amor y el Eros bajo el terror de la asep-
sia digital, la crisis y resistencia de la imaginación en la Era del Espectáculo, la lucha 
autónoma contra la psiquiatría hegemónica y sus relaciones con el lenguaje liberado 
y la poesía liberadora, hecha por todos, escrita y por otros medios. Y los testimonios y 
ejemplos de magia cotidiana y creatividad abierta de Más Realidad y el Laboratorio de 
lo Imaginario, junto con las reseñas de los libros más insidiosos. 

Puedes ver el índice completo y el "Aviso al Lector" en: https://gruposurrealistademadrid.org/sites/default/files/salam23-24.pdf

Puedes encontrarla en varias librerías madrileñas, o hacer un pedido directo en:  edicionesdelatorremagnetica@gmail.com

[Revista] Salamandra nº 23-24

Recomendaciones

VVAA. Edita: Grupo Surrealista de Madrid. Madrid, 2021. 464 páginas

En 1927 los anarquistas españoles Buenaventura Durruti, Francisco Ascaso y Gre-
gorio Jover son detenidos y encarcelados en París, debido a una orden de detención 
internacional proveniente de Argentina. El país americano reclama su extradición 
por su participación en numerosos atracos bancarios y busca juzgarles, condenarles 
y ejecutarles. Sabiendo que perderán la vida si son entregados, el movimiento obrero 
internacional en general, y el movimiento anarquista francés en particular se moviliza 
para obtener su liberación. Finalmente lo consiguen: los tres anarquistas son puestos en 
libertad y no serán extraditados a Argentina, pero deberán abandonar el país en 10 días 
o, de lo contrario, la decisión será revocada.

Es durante estos 10 días que Durruti se reúne con el mítico anarquista ucraniano 
Néstor Majnó, el cual se encuentra exiliado en Francia desde el final de la Revolución 
rusa. El 15 de julio, ambos tienen un encuentro en Vincennes. En esta reunión, relatada 
en este cómic en el que abundan los flashbacks, repasan los hitos más importantes de sus 
vidas. Ambos se habían criado en un contexto rural de pobreza y explotación. Majnó 
había liderado la revolución libertaria ucraniana en 1917, oponiéndose a las fuerzas del 
zar y el sistema feudal en un primer momento y a la tiranía y la represión bolchevique 
después. Durruti, por su parte se había enfrentado a las injusticias de los gobernantes y de 
los patronos y, aunque en ese momento todavía no podía saberlo, nueve años después se 
convertiría en una de las figuras más importantes de la Guerra Civil española. 

En esta novela gráfica, que es la primera de una serie compuesta de dos volúmenes, 
se relata el encuentro entre estos dos hombres de acción, los cuales, rodeados de sus seres queridos, entablan una discu-
sión fraternal sobre su viaje personal y los valores libertarios que han defendido ardientemente. Una forma amena de conocer 
sus biografías y el pensamiento de estas dos personas que, además, se ve completada con el prólogo escrito por el profesor Carlos 
Taibo.

Tenemos muchas ganas de que se publique el segundo volumen y podamos profundizar, más aún, en sus vidas.

Autores: Bruno Loth y Corentin Loth. Traducción del francés: Fabián Rodríguez Piastri. Prólogo de Carlos Taibo. 
Editorial Ponent Mon. Otoño 2020. 88 páginas

[Cómic] ¡Viva la anarquía!
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[Ensayo] Putas, república y revolución

Este libro es un mapeo de lo invisible, arqueología de una realidad: la de las traba-
jadoras sexuales durante el período republicano, la revolución y la guerra. Esta no solo 
ha sido negada y borrada de todos los mapas (los sociales, los políticos, los académicos e 
incluso los militantes), sino que sus protagonistas han sido condenadas a la inexistencia.

Eso ha obligado a resignificar documentos como las fichas policiales o médicas (los 
mecanismos de control de los cuerpos de las mujeres), o a reconstruir fragmentos de 
memoria con los testimonios de terceros, como los que figuran en algunas obras litera-
rias, históricas o biográficas. Todo para comprender en qué contexto tenían que desarro-
llar sus estrategias vitales y políticas las mujeres que ejercían la prostitución.

Frente al hábito histórico e historiográfico que las presenta como agentes sociales de 
contagio no ya sanitario, sino moral, aquí se da noticia de trabajadoras sexuales enroladas 
como milicianas, de casas de trabajo colectivizadas o de la creación oficial de un «sindi-
cato del amor». Momentos en los que ellas aparecen como sujetos que toman posiciones 
en un contexto de lucha por la emancipación. 

Entroncado radicalmente con los debates actuales en el seno del feminismo, Putas, 
República y revolución ofrece una perspectiva histórica que permite afrontar con mayor 
profundidad de campo los debates en torno al trabajo sexual y a su encaje en los conflictos 
sociales, de clase, de género y políticos, a los que nunca ha sido ajeno.

[Ensayo] Entre el deber y el motín. Lucha de clases en mar abierto

Marcus Rediker es un historiador, ensayista y activista estadounidense; espe-
cialista de la historia social marítima y de la piratería, que imparte clases como 
catedrático en la Universidad de Pittsburgh, en Pensilvania. Ha escrito varios 
ensayos sobre los aspectos sociales de la historia marítima, y considera a los 
marineros y piratas del siglo XVIII como los precursores de los movimientos 
anticapitalistas modernos.

En 2002, Marcus Rediker publicó en colaboración con Peter Linebaugh La 
hidra de la revolución : marineros, esclavos y campesinos en la historia oculta del Atlántico, 
publicado en castellano por Editorial Crítica en 2012. Sin embargo, en el año 
2019, la Editorial Antipersona editó este ensayo traducido por Nacho Sáenz de 
Tejada, donde se profundiza en las raíces de los marineros como obreros prole-
tarios en los albores del capitalismo preindustrial.

Colectivismo, antiautoritarismo e igualitarismo eran valores esenciales del 
marinero corriente a mediados del siglo XVIII. El marinero estaba atrapado en-
tre su capitán, respaldado por el comerciante y el funcionario del rey, investido 
con unos poderes casi dictatoriales puestos al servicio de un sistema capitalista 

que se extendía rápidamente por el globo; y en el lado opuesto, la constantemente peligrosa naturaleza.
Se recoge en este ensayo una historia social donde los trabajadores marítimos ya no son cifras aisladas, sino que se estudian 

dentro de una totalidad que incluye su contexto cultural y sus relaciones sociales, políticas y económicas. Los marinos desple-
garon tácticas de resistencia y desarrollaron diversas formas de organización autónoma. La vida y el trabajo internacional del 
marinero reclaman una historia mundial que ligue el pasado de las potencias coloniales con la historia intercultural del resto de 
continentes. Su vida transfronteriza nos invita a superar barreras que impone la historia nacional, a menudo artificiales.

Motines, huelgas, deserciones, sabotajes y disturbios formaron parte de la historia de los marineros, que comenzaron a verse 
a sí mismos como parte de una clase social distinta a la de sus mandos superiores. Esto nos conduce a la perspectiva del marino 
en un mundo laboral en constante mezcla entre la cooperación y el conflicto, y la toma de una conciencia como trabajador 
asalariado internacional.

Recomendaciones

Autor: Marcus Rediker. Editorial: Antipersona. 2019. 460 páginas

Autoras: Marta Venceslao Pueyo, Mar Trallero y Genera. Virus Editorial. Barcelona, 2021. 160 páginas
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El pasado mes de noviembre, desde la 
Asamblea Antiespecista de Madrid lan-
zaron la campaña 'Son nuestras vecinas' 
para combatir los bulos que se están di-
fundiendo en torno a las cotorras:

 En 2011 se declaró a las cotorras 
especie invasora, un término injusto 
para los animales que son capturados y 
desplazados de su lugar de origen por 
capricho humano y, que gracias a su 
capacidad de adaptación, consiguen so-
brevivir. Desde entonces, se ha hecho 
un uso cada vez más intencional del 
lenguaje  en torno a ellas con el fin de 
manipular la opinión pública.

Los bulos que se difunden sobre las 
cotorras, como que son una amenaza 
para la biodiversidad dentro de las ciu-
dades o que transmiten enfermedades, 
buscan principalmente justificar su ma-
tanza, que el ayuntamiento de Madrid 
ya ha financiado con 2,9 millones de 
euros.

Si verdaderamente hubiese algún 
problema con estas aves y tuvieran 
que ser “gestionadas”, consideramos 
que lo mínimo sería que esa gestión 
se hiciera de la forma más ética posi-
ble. Algunos municipios de la Comu-
nidad de Madrid como Leganés, Pinto, 
San Fernando de Henares y Getafe ya 
han desechado la idea de la matanza, 
poniendo en marcha otras medidas de 
control poblacional como la esteriliza-
ción por vasectomía.

Con la campaña 'Son nuestras veci-
nas' queremos desmontar los mitos so-
bre las cotorras y acercar su realidad a 
la población local que comparte desde 
hace años la ciudad con ellas. Para ello 
nos hemos servido, entre otros, de lemas 
como el de la imagen y otros similares: 
"Las cotorras no te suben el precio de la luz 
y tampoco dejan sin comida al resto de aves" 

o "Las cotorras no desmantelan la sanidad 
pública y tampoco suponen un riesgo para la 
salud de nadie"- poniendo de relieve el 
contrasentido de los mismos. Éstos son 
solo dos de una serie de casi diez es-
lóganes que se irán difundiendo desde 
hoy y a lo largo de varias semanas tanto 
en redes como en las calles.

Por un Madrid más justo, defenda-
mos a las cotorras.

Asamblea Antiespecista de Madrid

Número 131
Tirada: 1.000 ejemplares

  Mail: todoporhacer@riseup.net 
  Twitter: @todoporhacer1
  Más información: 
  www.todoporhacer.org
  Apoyo Solidario:
  ES16 0049 6704 55 2190128999

Durante los últimos diez años puede que te hayas encontrado con el periódico mensual Todo por Hacer. Esta 
publicación nace en 2011 con la ilusión por sacar adelante un proyecto autogestionado que contribuya a visibilizar 
nuestras posturas anarquistas en papel y de manera gratuita, dos características esenciales de este proyecto que, 
aunque conllevan sus dificultades, tienen ventajas fundamentales como son una cierta perdurabilidad, la difusión 
“mano a mano”, la presencia física en la calle, etc.

Alejándonos de la inmediatez de los medios digitales, tratamos de dar prioridad al análisis sobre la novedad, 
dar difusión a noticias que vayan más allá de un mero titular, que contextualicen y que mantengan su vigor 
aun con el paso de las semanas. 

Nuestra opinión pretende situarse al margen de la ideología del sistema. Contaminadas/os por ella, insistimos 
en superarla y derrumbarla, en derrumbar al sistema mismo y construir entre todos y todas una sociedad donde 
la autoorganización, la solidaridad y el apoyo mutuo sean los postulados esenciales para la vida en libertad.

El periódico que presentamos aspira a ser un mínimo ejemplo de la capacidad que todas tenemos para llevar 
a cabo nuestros proyectos sólo con esfuerzo y motivación. Y toda ayuda es bienvenida, ya sea colaborando con 
la financiación, con la distribución en la calle o en redes sociales. Para cualquier sugerencia, crítica, ayuda, etc. 
no dudes en escribirnos.

Son nuestras vecinas
Campaña contra la matanza de cotorras en Madrid

Puedes encontrar más 
información en: 

https://sonnuestrasvecinas.noblogs.org/
enterate/ 

O en el artículo que publicamos 
el año pasado: 
www.todoporhacer.org/madrid-cotorras/ 



www.todoporhacer.org

A un lado de la valla, miles de personas tratando de sobrevivir al frío y al hambre a las puertas de la for-
taleza Europa.  Al otro lado, el primer ministro polaco visitando, agradecido, a los soldados desplegados 
en su frontera.

La última "crisis migratoria" en la frontera entre Bielorrusia y Polonia nos dejó el mes pasado infinidad 
de imágenes como estas, acompañadas de titulares en los que, dependiendo del color del medio, se 
alertaba sobre una nueva invasión de bárbaros amenazando nuestra civilización, o bien se clamaba 
contra el malvado gobierno que estaba utilizando a las migrantes para obtener un beneficio económico.

Hace un año, el mismo tipo de imágenes y de titulares nos mostraban la frontera de Marruecos con 
Ceuta. Hace dos años, se trataba de la frontera de  Turquía con Grecia. Las imágenes seguirán llegando 
mientras Europa siga siendo una fortaleza blindada, mantenida a base de pagos y favores a países limí-
trofes para que actúen como su policía fronteriza. 

En cada nueva "crisis" que llegue, nuestras páginas siempre estarán con quienes tratan de atravesar sus 
letales fronteras, y nuestro odio seguirá siendo para quienes las defienden desde ambos lados.


